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Meheconvertido enun lector viajero.Aeropuer-
tos, aviones, estaciones y trenes sehanconver-
tidoparamí enunaburbuja espacial y temporal
propicia para la lectura.Acabodepasarmásde
cincohoras enel aeropuertodeGinebra, sitiado
por lanieve ypor lahuelgade controladores,
tiempoquehededicadoa leerun libro titulado
L’indignation.Histoire d’une émotionpolitique et
morale, dirigidoporAnne-ClaudeAmbroise-Ren-
du.Mi interéspor este asunto es ya antiguo, pero
ha crecido ahora, al redactar losprogramaspara

laUniversidaddePadres. Creoque la capacidadde
indignarse formapartede la educaciónafectiva y
moral básica. Lamodade la inteligencia emocional
al hablardebuenos ymalos sentimientos sefija
sólo en si sonpositivos onegativos, agradables
odesagradables, y esomepareceuna reducción
peligrosa, porqueolvidaotra formamás importan-
tede evaluarnuestras emociones. Sonmalos los
sentimientos que anulan la libertad.Esto es loque
hahechoque todas las culturashayandesconfiado
de laspasionesque cieganel entendimiento, desde
la furiahasta la locura amorosa. Sonbuenos los
sentimientos que favorecen los buenos comporta-
mientos. Por ejemplo, la compasióny la amistad,
quenos impulsana ayudar a losdemás.Y, por
último, sonbuenos los sentimientos que sintonizan
con los valores adecuados. Por ejemplo, la gratitud,
que es el afectohacia otrapersonamotivadopor el
reconocimientodehaber recibidoun favorde ella,
es decir, algodadogratuitamente.

Segúnestos criterios, la indignaciónesunexce-
lente sentimiento, porqueorientanuestra libertad,
nos animaaacciones justas ynospermite captar
un importante valormoral. Enefecto, la pala-
bra indignacióndesignaun sentimientode furia
desencadenadopor lapercepcióndeuna situa-
ción injusta odeunhecho indigno.Constituye el
antídoto contrauna toleranciamal entendida, que
lo comprende todo, lo respeta todoyno se escan-
daliza antenada.

A losmoralistas antiguos, a quienesdebemos los
mejores análisis denuestromundoemocional, les
preocupó que la indignación fueraun tipode ira,
una emociónpeligrosa, porqueesuna locurabreve,

quepuede conducir a
la violencia, el ensaña-
mientoo la crueldad.
Sin embargo, el sensato
TomásdeAquino
indicabaque la calma
no siempre esbuena,
que aveces especado
noenfurecerse.Hay
una ira santaquees el
sentimiento adecua-
doante la injusticia.
Sería la encargadade
movilizar la energíade
unapersona contra lo
intolerable. Es, pues,

un sentimientoque sedefineporunvalormoral.
La cólera se convierte en indignacióncuandoestá
sometida aun juicio justo.

Losniñosdesarrollan espontáneamente el senti-
mientode indignación.

“¡Nohayderecho!”, es unaexpresiónmuyprecoz.
Demuestra que la injusticia sepercibe antes que
la justicia y esmás fácil dedefinir.Unodemis
maestros, el gran jurista Ihering escribió: “El dolor
queel hombre experimenta cuandoes lastimado
es ladeclaraciónespontánea, instintiva, violenta-
mente arrancadade loqueel derechoespara él”.
Creoque la educacióndebe fomentar, prolongar y
ajustar ese sentimientoquebrotanaturalmente en
el niñoyqueha sido el granmotorde lahumaniza-
cióndenuestra especie. Perderlo significadeshu-
manizarnos.s

LA
INDIGNACIÓN

LA
CAPACIDAD
DE
INDIGNARSE
FORMA
PARTEDELA
EDUCACIÓN
AFECTIVA, Y
TAMBIÉNDE
LAMORAL
BÁSICA

Raúl

3001 CREAR.indd 423001 CREAR.indd 42 24/01/2010 20:51:4224/01/2010 20:51:42


